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			Prólogo


			Belmont, Missouri. Noviembre de 1861


			El rumor sordo de los disparos de los cañones reverberaba en la lejanía. El humo lo cubría todo con una espesa neblina que el viento dispersaba trayendo consigo el olor a pólvora, a sangre y a muerte. 


			Una fuerte ráfaga de aire azotó la lona de la tienda de campaña. Brayden no levantó la mirada de la mesa sobre la que había esparcidos mapas y algunos documentos, incluida la carta que estaba escribiendo. Hacía tiempo que había aprendido a aislarse del ruido de los disparos y de los gritos de muerte que se elevaban al cielo. Mojó de nuevo la pluma en el tintero y continuó escribiendo a la temblorosa luz de una vela.


			Probablemente, cuando te llegue esta carta será ya Navidad. Puedo imaginarme el gran árbol que colocaréis en el salón, cargado de dulces; las guirnaldas en las balaustradas de madera; la chimenea encendida; el ponche del abuelo. Voy a echaros mucho de menos. Me gustaría poder estar allí, con toda la familia, pero no creo que esta guerra nos dé una tregua.


			Cuando me ofrecí como voluntario para enrolarme en el ejército, nunca imaginé... El mundo parece haberse vuelto loco. He cerrado los ojos de jóvenes soldados que apenas habían dejado atrás la infancia; otros han muerto entre mis brazos mientras llamaban a sus madres; he visto campos sembrados de brazos y piernas. No quiero abrumarte con detalles, madre...


			Levantó la mirada de la hoja y se quedó contemplando la lona de la tienda. ¡Dios, cómo echaba de menos a su familia! A Timmy y a Nathan, los gemelos; a su hermana, Wendy; a su abuelo y a su padre, pero, sobre todo, a su madre. Daría lo que fuera por encontrarse en ese momento acurrucado entre sus brazos, recostado contra su pecho, como cuando era niño.


			En un gesto inconsciente, apretó en su mano el medallón que ella le había dado antes de partir de Boston. Se trataba de una reliquia familiar. Un óvalo perfecto, forjado en oro envejecido, en cuya superficie había grabada la imagen de una extraña flor en relieve. De un único tallo brotaban tres ramas. La del centro culminaba en una flor abierta, con un cáliz en forma de corazón y gruesos pétalos, mientras que las dos laterales, con tallos cubiertos de hojas, contenían solo sendos capullos cerrados. Una leyenda, escrita en latín, recorría el borde inferior del medallón. Un trabajo de filigrana realmente exquisito. No necesitó leer la inscripción para saber lo que ponía: Supra mortem. Más allá de la muerte.


			Cuántas veces, sentado a los pies de su madre, había escuchado la historia de aquel colgante. Sus antepasados habían mandado hacer dos iguales para celebrar su amor, y el medallón había pasado de generación en generación, acompañado de la leyenda de que aquel que lo poseyera no sería defraudado por el amor mientras viviese y más allá del tiempo.


			Lo apretó con fuerza en la palma de su mano y deseó que también le trajese suerte en aquella guerra. El toque de una corneta lo arrancó de sus pensamientos. La tinta se había secado en la punta de la pluma y la sumergió de nuevo en el tintero. Tenía que terminar esa carta. No sabía cuándo podría volver a escribir otra. Estampó su firma y agitó el papel para que se secara.


			Acababa de introducir la carta en un sobre cuando un soldado entró en la tienda.


			—Capitán Scott, estamos listos —le anunció.


			—Gracias, Frank. —Se puso de pie y se abrochó la guerrera azul. El joven se adelantó para ayudarlo a colocarse el fajín rojo—. Encárgate de entregar esta carta al correo.


			El soldado asintió y tomó el sobre.


			—A sus órdenes.


			Brayden cogió el cinturón, del que colgaba su espada, y se colocó el sombrero. Luego recogió el medallón de la mesa y se lo guardó en el bolsillo antes de ponerse los guantes blancos.


			—¿Dónde está? —preguntó cuando salió de la tienda. 


			Apenas había amanecido. Los tibios rayos de sol rozaban los campos bañados por la escarcha que el frío de la noche había extendido sobre la llanura. 


			—El general Grant se encuentra junto a los caballos.


			—Bien, regresa a tu puesto y no te olvides de la carta.


			—A la orden, señor. 


			Frank se cuadró y se despidió con un saludo militar antes de echar a correr, atravesando el campamento. Él se dirigió al cercado donde guardaban los caballos. 


			En el campamento había una gran agitación. Algunos soldados desmontaban las tiendas, mientras la gran mayoría corría en busca de su regimiento para formar filas. Se notaba el nerviosismo en aquellos rostros jóvenes. Muchos de ellos era la primera vez que participaban en una batalla. Brayden deseó que no fuese también la última. 


			Su mirada se centró en el general Grant. El bayo que montaba se removía inquieto, soltando vaho por los hollares, aunque él se mantenía firme y seguro sobre la montura. Era un excelente jinete, y lo había demostrado con creces durante sus años como estudiante en la Academia de West Point. 


			—Capitán Scott —lo saludó cuando lo vio acercarse.


			—General.


			—¿Están listos sus hombres? —No esperó respuesta, daba por supuesto que así sería—. Hoy vamos a conseguir una victoria.


			A pesar de la seguridad que mostraba tanto en su rostro delgado, cubierto con una poblada barba que caía sobre su pecho, como en su voz, Brayden no se sentía tan confiado. De alguna manera, tenía un mal presentimiento, aunque no podía expresarlo en voz alta. Se limitó a asentir con la cabeza. 


			Un joven soldado trajo su caballo, un alazán negro, y subió a la grupa. De inmediato, otro soldado —apenas un niño— se situó a su lado, portando la bandera del Ejército de la Unión, las barras y estrellas. El general alzó la mano.


			—¡Adelante!


			Las dos compañías de caballería avanzaron, seguidas por los cuatro regimientos de Infantería de Illinois, uno de Iowa, y seis cañones. Una fuerza de tres mil hombres, divididos en dos brigadas. Subieron a bordo de los barcos de vapor que esperaban en el río Mississippi y continuaron su navegación, abandonando las costas de Kentucky, hasta llegar a su destino.


			Desembarcaron a tres millas al norte de Belmont y recorrieron el camino en silencio. El Ejército Confederado tenía una guarnición en Columbus con seis baterías de cañones, entre ellos el Lady Polk, el más grande que poseía la Confederación, bautizado así en honor del general Polk. Se detuvieron a una milla de Belmont. En un campo de maíz, los confederados habían extendido una línea defensiva. El general Grant dio la orden de ataque.


			Brayden azuzó a su caballo, encabezando el grueso de la caballería. Durante más de una hora se mantuvo firme en su posición, animando a los soldados de infantería, maldiciendo en silencio aquella aborrecible guerra al ver los cuerpos sin vida de tantos jóvenes de ambos bandos. El estallido de un cañonazo lo sobresaltó. 


			La artillería de la Unión, que acababa de llegar al lugar de la batalla, giró la suerte a su favor. El ejército enemigo comenzó a replegarse. En medio del caos ruidoso de los disparos, escuchó la voz del general.


			—¡Avanzad! 


			Siguiendo la orden, condujo a sus hombres en pos de los soldados que se retiraban, hasta que alcanzaron el campamento confederado. La victoria exaltó a sus hombres, que comenzaron a celebrarla saqueando las tiendas de los vencidos, muchos de los cuales huyeron hacia el río. Brayden frunció el ceño al verlo.


			—Señor. —Se acercó a Grant y mantuvo su montura firme al lado del bayo—. El enemigo se dirige hacia el río y el bosque.


			Un jinete se abrió paso con urgencia hasta ellos.


			—General, dos regimientos de la Confederación están cruzando el río en estos momentos hacia aquí.


			—¡Maldición! Capitán Scott, haga formar a sus hombres y que algunos quemen el campamento —le pidió—. Hay que salir de aquí cuanto antes, ya hemos logrado lo que queríamos. 


			—Enseguida, señor.


			Brayden se retiró para tratar de organizar la formación y comenzó a gritar sus órdenes. El humo se elevó desde el campamento y la tropa se movilizó.


			—¡Señor!


			—¿Qué sucede, Frank? —preguntó mientras observaba a un par de sargentos que parecían tener dificultades para que sus hombres volviesen a las filas.


			—Hay soldados heridos dentro de las tiendas.


			Se giró de inmediato y lo miró con una expresión horrorizada. Habían hecho casi un centenar de prisioneros entre los soldados del Ejército Confederado, y a los heridos los habían dejado descansar en el interior de las tiendas. Con el caos de la celebración de la victoria, se habían olvidado de ellos. 


			—Maldita sea, ¡sargento Johnson! —vociferó, tratando de hacerse oír por encima del jaleo. Una ráfaga de viento revolvió las negras fumarolas creadas por el fuego, que se extendía con rapidez por el campamento, y arrastró los gritos angustiosos de los que se veían envueltos en aquel infierno—. ¡Saquen a los prisioneros de las tiendas! Frank, lleva a...


			No logró terminar la frase. Un estruendo sordo rasgó el entorno y pedazos de tierra volaron por los aires cuando la bala de cañón impactó contra el suelo en mitad del campamento. Brayden notó un pitido en los oídos y sacudió la cabeza mientras tiraba de las riendas de su alazán para controlarlo. 


			Miró a su alrededor, pero solo pudo ver el humo y nubes de polvo que se asentaba. Oyó los gritos y los lamentos de los heridos y escuchó el sonido de la corneta que tocaba a retirada. 


			—Capitán, ¿se encuentra bien? 


			Cuando el humo se disipó, pudo ver a Frank sosteniendo las riendas de su caballo. Le tendió la mano.


			—Sube, hay que salir de aquí ahora mismo. 


			La infantería avanzaba ya hacia el camino del norte en un completo desorden que Grant, junto a sus brigadieres, intentaba controlar. Con Frank a la grupa, se movió casi a ciegas hasta que logró dar alcance a las filas del último regimiento. Avanzó con rapidez por el costado de la carretera.


			—¡Señor!


			—Capitán Scott, creí que lo habíamos perdido. Me alegro de que no sea así.


			—Gracias, señor. —Frenó a su montura y permitió que Frank desmontara—. Los refuerzos del Ejército Confederado han cruzado el Mississippi, pronto nos darán alcance. 


			—Estaremos junto a nuestros barcos antes de que nos alcancen —lo tranquilizó—, no se preocupe. De todas formas, vaya y avise al coronel Dougherty que esté atento.


			—Sí, mi general. 


			Brayden volvió grupas y retrocedió al galope. A mitad de camino, una bala cruzó silbando junto a su oído.


			—¡Bájese de ese maldito animal y póngase a cubierto, capitán Scott! —le gritó el coronel cuando lo vio llegar.


			Echó pie a tierra y se apostó en el suelo mientras un centenar de disparos surgían de las inmediaciones de un bosque cercano. Se escucharon descargas también en la avanzadilla y la retaguardia.


			—Nos han rodeado.


			—Eso ya lo veo —gruñó Dougherty. Se volvió y clavó en él una mirada cargada de dureza—. Si sabe alguna oración, le recomiendo que empiece a rezar. 


			Brayden tragó saliva. Le había dicho a su madre, en la carta, que esperaba poder pasar con ellos las próximas navidades, deseó no tener que faltar a su palabra. Metió la mano en el bolsillo de su guerrera y acarició el medallón. 


			Los cañones efectuaron disparos hacia el bosque y comenzó un fuego cruzado. Los soldados confederados salieron de la arboleda empuñando los mosquetes. El coronel se levantó y ordenó el contrataque. 


			Con el sable, Brayden se fue abriendo paso, al tiempo que intentaba que la infantería se moviera hacia el norte, donde aguardaban los barcos de vapor. Muchos de los soldados estaban desanimados y querían rendirse. No podía consentirlo.


			—¡Avanzad! —gritó con furia.


			Una fuerte explosión hizo vibrar el aire a su alrededor y su propio cuerpo. Un intenso dolor lo atravesó y se vio impulsado hacia atrás con una fuerza violenta, preñada de tierra y metal. Cayó con un golpe seco contra el suelo y todo se oscureció a su alrededor.


			No sentía nada. No oía nada. Lo rodeaba la oscuridad y una paz tranquilizadora. Una luz se abrió paso en aquella negra noche y comenzó a caminar hacia ella. De pronto se detuvo. Una voz de mujer lo llamaba. No pertenecía a su madre ni a su hermana Wendy. Su tono era dulce, con una cadencia melodiosa. Entonces la vio; una dama vestida con una túnica blanca se acercó a él. Su rostro era níveo, su cabello caía hasta más abajo de su cintura en ondas doradas que reflejaban la luz, sus ojos parecían sonreír con dulzura mientras sus labios se movían quedos. Prestó atención a sus palabras.


			—Despierta, no es tiempo de dormir el sueño de la muerte, Brayden. Aún te falta por conocer el verdadero amor. Ella está por llegar. Despierta.


			La luz desapareció, junto con la dama, y se vio rodeado de nuevo de oscuridad. Sonidos distorsionados asaltaron sus oídos, mezclados con murmullos cercanos.


			—Te digo que está muerto. Vámonos de aquí o acabaremos como un colador.


			—Espera, me llevaré esto para mandárselo a su familia. Sé que este medallón era especial para él.


			Reconoció la voz de su auxiliar y notó el tirón en su bolsillo. De forma instintiva, agarró la muñeca del joven.


			—Frank... —musitó.


			—¡Capitán! Te dije que estaba vivo —reprendió a su compañero—. Ven, ayúdame a llevarlo.


			—No podemos arrastrarlo todo el camino —se quejó el soldado.


			—Pues lo subiremos a un caballo. ¡Ayúdame de una vez, maldita sea!


			Brayden sintió que lo movían y apretó los dientes ante el dolor lacerante que recorrió su pierna y su cadera hasta la mitad de su cuerpo. Oyó el gruñido de los hombres cuando lo levantaron, y el impacto contra la silla de montar le robó la respiración. Una oleada de náuseas lo inundó y la cabeza comenzó a darle vueltas. Apretó con fuerza la mandíbula hasta que le rechinaron los dientes. 


			El camino fue un verdadero infierno. Como ecos lejanos, le llegaban los gritos de los soldados que luchaban, de los moribundos que iban dejando atrás y el retumbar de las andanadas de los cañones. 


			—El general Grant se ha abierto paso. —Escuchó el tono de alivio en las palabras de Frank. No tardó mucho en sentir que se detenían—. ¡Señor, hemos encontrado al capitán Scott!


			—¿Está muerto?


			Era el general Grant. Sin embargo, no podía abrir los ojos para comprobarlo. Se debatía entre la consciencia y la inconsciencia, pero cada vez que deseaba dejarse arrastrar por esta última, una fuerza invisible lo empujaba con suave firmeza hacia la vida. 


			—No, señor, solo herido.


			—Bien, súbanlo al barco. 


			Enseguida percibió el vaivén del vapor sobre las aguas del Mississippi cuando lo depositaron sobre el suelo duro. Una sombra cubrió su rostro.


			—¿Dónde?


			—En la pierna, señor. —Oyó el pesar en la voz de Frank cuando le respondió al general. 


			Un suspiro profundo, casi tangible, alcanzó sus oídos.


			—Descansa, muchacho. Vuelves a casa.


			A casa. 


			Brayden dejó, por fin, que la oscuridad lo arrastrase y perdió la consciencia.


		


	

		

			Capítulo 1


			Minstrel Valley. Marzo de 1862


			La luz del sol de mediodía incidía sobre la estatua de la Dama y el Juglar, creando un juego de sombras que parecía dotar a la piedra de vida, como si en verdad el beso que representaban los amantes fuese a ocurrir de un momento a otro frente a sus ojos.


			Lady Helena bajó la cabeza y dio unos retoques al boceto que llenaba la página de su cuaderno de dibujo. Se sentía bastante satisfecha con él, aunque no resultaba tan impresionante como la estatua que embellecía la plaza de Minstrel Valley. 


			—¿Estás pintándolos de nuevo? Lo tuyo ya parece una obsesión.


			No tuvo que alzar la cabeza para saber de quién provenían aquellas palabras.


			—¿Se ha acabado la cerveza en la taberna? —replicó, molesta por su comentario, a pesar de que debía reconocer que Ashton tenía razón.


			Su hermano chasqueó la lengua, divertido.


			—El viejo Tom nunca permitiría que se acabaran las reservas en The Old Flute —comentó al tiempo que se sentaba junto a ella en el banco de piedra. Su hermano Stephen se acomodó al otro lado.


			Helena suspiró resignada y abandonó por un momento su cuaderno.


			—¿Es que no hay ninguna otra dama a la que atormentar? —les preguntó.


			Stephen rodeó sus hombros con el brazo y sonrió.


			—Ninguna tan bonita como tú.


			A su pesar, le devolvió la sonrisa. Quería mucho a sus dos hermanos, aunque a veces los encontrara insoportables. Ashton era el mayor de los tres y el heredero del condado de Clifford; había recibido de su padre el amor por los caballos y el gusto por la aventura. Stephen, en cambio, era más tranquilo y de carácter dulce y reposado. Ella era la menor de los tres.


			—¿Por qué pintas siempre lo mismo? —inquirió Ashton, echando un vistazo a su cuaderno de dibujo. 


			Helena frunció el ceño.


			—No pinto siempre lo mismo.


			—¿Ah, no? —Le arrebató el cuaderno y fue pasando las páginas. En todas ellas había bocetos de la Dama y el Juglar.


			Ella dio un tirón y recuperó sus pertenencias.


			—Bueno, ¿y qué si es así? —espetó con un tono de desafío.


			—Ash, deja de molestarla —lo reprendió Stephen—. Helena prefiere las antigüedades, los mitos y leyendas antes que los bailes y las fiestas, ¿qué tiene eso de malo?


			—Pues que así nunca se casará.


			—¿Y si no deseo casarme? —siseó, furiosa.


			Ashton elevó una ceja inquisitiva.


			—Si en verdad no desearas casarte, no dedicarías tanto tiempo a dibujar a estos amantes —le replicó, convencido—. Eres una romántica, hermanita, no lo niegues.


			Ella apretó con fuerza el cuaderno contra su pecho. Lo que decía su hermano era cierto, deseaba un amor como el que tenían sus padres, y si a sus veinte años recién cumplidos todavía no había aceptado ningún compromiso, se debía solo a la leyenda.


			La había oído de labios de su madre desde niña. No importaba las veces que Eleanor se la contara, siempre la escuchaba con el mismo embeleso mientras contemplaba el medallón que pendía de su cuello. Y aunque nunca le había gustado el terrible final que tuvieron los amantes, anhelaba en secreto ese amor que los había llevado a afrontar cualquier riesgo con tal de permanecer juntos. No deseaba casarse con un caballero adecuado a su estatus, con una buena renta y atractivo, como hacía el resto de damas que conocía; ella quería encontrar al hombre que era su destino, la otra mitad de su alma, aquel que le haría sentir la magia del amor. 


			Dejó escapar un suspiro resignado. Tal vez ni siquiera existía tal caballero.


			—No hay nada de malo en ser romántica —musitó con los ojos fijos en la estatua de la Dama y el Juglar.


			—Por supuesto que no —le aseguró Stephen, fulminando con la mirada a su hermano mayor, que se encogió de hombros—. Estoy seguro de que un día encontrarás lo que buscas y lo que tu corazón anhela.


			Ella se volvió y lo besó en la mejilla.


			—Gracias.


			—¡Eh!, ¿y para mí no hay? —se quejó Ashton. 


			Helena adoptó una pose arrogante, estirando la espalda como si tuviera una tablilla pegada a los huesos.


			—La verdad es que no te lo mereces.


			—¿Ni siquiera uno pequeñito? —Su voz sonaba como la de un niño enfurruñado. Lo cierto era que Ashton tenía un encanto especial, no solo por su atractivo físico que tanto recordaba al del conde, sino por su manera de ser. Su carácter alegre y desenfadado, siempre presto a una sonrisa, atraía las miradas y los corazones de las damas. Resultaba imposible enfadarse con él y no ceder a sus deseos.


			—Solo uno, y después os marcháis y me dejáis tranquila.


			—Por supuesto —repuso Ashton, ampliando su sonrisa y haciendo brotar dos hoyuelos en sus mejillas.


			Helena soltó un suspiro teatral y pagó su prenda.


			—La verdad es que habíamos pensado escoltarte a casa —le dijo Stephen.


			—No necesito escolta —le reprochó. Sus hermanos eran demasiado sobreprotectores—. ¿Cuántos habitantes puede tener este pueblo? Además, los conozco a todos. Minstrel Valley no es Londres, ¿qué me puede ocurrir aquí, si es un lugar de lo más tranquilo?


			Stephen frunció el ceño.


			—Bueno, a mamá la secuestraron.


			—Sí, pero ese fue el loco de su primo —bufó ella—, y te recuerdo que vino de Londres. Además —titubeó unos instantes—, quiero quedarme un rato más.


			En realidad, había pensado en dar un paseo por las inmediaciones de la Escuela para Damas Selectas, y alrededor del lago, pero si les decía eso a sus hermanos, estos se empeñarían en acompañarla, y deseaba estar sola.


			Ashton tomó su mano y le dio un cariñoso apretón.


			—Hace una semana que celebraste tu cumpleaños, ¿aún no te han respondido? —La vio negar con la cabeza—. ¿Y por qué no les preguntas tú?


			Helena levantó la mirada hacia su hermano. En sus ojos, grises como un lago de plata, no había burla ni diversión. Encerraban tan solo preocupación y un profundo cariño que si bien él no era capaz de expresar con palabras, como Stephen, sí lo hacía con gestos e infinitos detalles que a la mayoría de las personas les pasaban desapercibidos. Esperaba que un día Ashton encontrase una mujer que supiese leer en él como en un libro abierto, más allá de la fachada despreocupada e irreverente tras la que solía ocultarse.


			—Tengo miedo de conocer la respuesta —contestó finalmente—. Además, han estado ocupados visitando a sus conocidos. 


			—Nuestros padres se preocupan por ti, lo sabes, ¿verdad?


			—Lo sé. —Sus hombros se hundieron con pesar. Las palabras de su hermano solo podían significar que no creía que los condes aceptaran su propuesta—. Pero...


			—Además, en estos momentos los Estados Unidos están en guerra —añadió Stephen con un tono razonable—, y eso afecta a las compañías navieras inglesas.


			Helena suspiró de nuevo, derrotada.


			—Eso también lo sé.


			—Puedes ir en otra ocasión —le dijo Ashton, palmeando su mano en un gesto de conforto—, la leyenda no va a desaparecer.


			Ella asintió. A pesar de todo, tenía el íntimo convencimiento de que debía hacer el viaje ese mismo año, sin importar que hubiese guerra o que sus padres se negasen a dejarla marchar. Sentía en su interior un impulso desconocido, una especie de presentimiento que le indicaba que aquel era el momento exacto. 


			Su hermano se levantó y Stephen lo siguió.


			—No tardes demasiado en volver —le dijo este último—, ya sabes que la señora Leyton se preocupa si llegamos tarde a la comida.


			—No tardaré —le aseguró. 


			La señora Leyton había sido ama de llaves de Clifford Manor desde antes de que sus padres se casaran. Hacía tiempo que se había retirado de su puesto a causa de su avanzada edad, pero sus padres habían querido que se quedase en la casa. Cuando nació Ashton, lo crio y mimó como si fuera su nieto, e hizo lo mismo con Stephen y con ella. Por eso se preocupaba por ellos como si fueran su familia, y, en verdad, eran su única familia.


			Observó a sus hermanos alejarse. Cuando se halló fuera de su vista, tomó su cuaderno de dibujo y se levantó del banco. Con una última mirada a la estatua de los amantes, enfiló el camino de King’s Road para dirigirse hacia la escuela. Se detuvo frente al inmenso portón y contempló los jardines y el imponente edificio que se distinguía a lo lejos. Su madre había sido directora de la escuela antes de casarse con su padre, lord Ashton Melham, conde de Clifford. Se habían conocido gracias al medallón que formaba parte de la leyenda de la Dama y el Juglar, y se habían enamorado. 


			Siempre le había parecido muy romántica la historia de sus padres. ¿Por qué no podía vivir ella algo así? Escuchó el sonido de unas risas y supuso que algunas de las alumnas estaban dando un paseo por los jardines, así que se dio la vuelta y bajó por el camino que descendía hasta el lago. Cuando llegó a la orilla, se sentó y abrió su cuaderno. Al ver la colección de bocetos que había realizado de la estatua de la plaza, cerró los ojos y apoyó la frente sobre sus rodillas. ¿De verdad estaba obsesionada con la leyenda, tal y como sugería su hermano?


			Levantó la cabeza y observó la superficie cristalina del lago. Un par de cisnes blancos se deslizaban por ella con un movimiento suave y elegante. 


			—¿Por qué tiene que ser tan difícil? —se quejó mientras contemplaba los arrebatos amorosos de las aves.


			Hacía tres años que se había presentado en sociedad y no había mostrado interés alguno por ninguno de los jóvenes que había conocido. No es que no fueran atractivos o simpáticos, se trataba simplemente de que ella esperaba algo más, la misma magia que había unido a sus padres, y no un cortejo tradicional y una sencilla pedida de mano. 


			—Estoy arruinada —les dijo a los cisnes, aunque estos no le prestaban la más mínima atención.


			Todo era culpa de la leyenda, incluso el viaje que estaba decidida a emprender. Les había pedido permiso a sus padres para viajar a Boston al cumplir los veinte años, porque había descubierto que, en dicha ciudad, vivía una familia que portaba el apellido Scott, y cuyos antepasados provenían de Hertfordshire. Bueno, en realidad, no lo había descubierto ella, la información se la había proporcionado lord Evesham. Eleanor lo había conocido cuando se llamaba Thomas Farrell y trabajaba como detective; él la había ayudado con el asunto de su primo y el secuestro, y, desde ese momento, había estrechado lazos de amistad con sus padres. Por ese motivo había recurrido a él cuando comenzó a interesarse por la leyenda.


			Las campanas de la iglesia resonaron por todo el valle y supo que tenía que volver a casa. Se levantó y sacudió su falda, luego tomó el camino de regreso al pueblo. Mientras atravesaba las calles, recordó la última carta que había recibido de la señora Scott, en la que le decía que estaría encantada de acogerla en su casa, puesto que, de alguna manera, eran parientes lejanas. Su tono era amable y educado, y ella sentía muchas ganas de conocerla. 


			En realidad, aquel viaje se le antojaba demasiado. Por un lado, ansiaba dejar atrás, aunque solo fuera por un tiempo, las multitudinarias fiestas y los agobiantes salones de baile, las abrumadoras atenciones de sus pretendientes y la caótica cotidianidad de las calles de Londres. Deseaba conocer otros lugares, otras gentes y modos de vida. Por otro lado, no podía olvidar la voz. Se trataba de una voz femenina que la llamaba en sus sueños y que la invitaba a cruzar al otro lado del océano. Sabía que podía ser fruto de su imaginación, del deseo que la embargaba de conocer la historia real que había detrás de la leyenda de la Dama y el Juglar, pero le parecía tan real al mismo tiempo...


			Casi sin darse cuenta, había llegado a Clifford Manor. Apenas le abrió la puerta el mayordomo, la señora Leyton apareció en el vestíbulo. 


			—Siento la tardanza —se apresuró a disculparse con ella antes de que comenzase a regañarla.


			—Me apuesto lo que quiera a que estaba soñando despierta otra vez —refunfuñó la mujer, que se movía con dificultad mientras avanzaba hacia ella. De figura rechoncha, siempre había sido bajita, pero la edad le había encorvado la espalda, lo que le hacía parecer un diminuto gnomo del bosque.


			—No se enfade, señora Leyton —le dijo al tiempo que depositaba un beso en su mejilla apergaminada—, le prometo que me comeré todo lo que haya cocinado la señora Baxter, aunque sea col.


			La mujer sacudió la cabeza y las cintas de su cofia blanca revolotearon. Sabía lo mucho que odiaba esa verdura y lo mal que le sentaba. 


			—Ay, mi niña, los grandes sacrificios solo se hacen por amor, guárdalos para el caballero que la vida te tenga destinado —le aconsejó—. Y ahora, date prisa, que tus padres te esperan en la sala verde.


			—¿Mis padres? —balbuceó. Una corriente nerviosa la atravesó de la cabeza a los pies.


			La señora Leyton le dio unas palmaditas tranquilizadoras.


			—Lo que tenga que ser, será. —Conocía los planes de la joven, y aunque no le gustaban en demasía, puesto que no deseaba verla partir a un lugar tan lejano, solo quería que encontrase la felicidad—. Cuando el destino pretende que algo suceda, mueve sus hilos de formas misteriosas, y sin importar cuánto hagamos por impedirlo, encontrará el camino para realizarlo. Así que ve y enfréntate a ello.


			Helena asintió, enderezó la espalda y tomó aliento antes de dirigirse hacia la salita. Llamó con suavidad y esperó a entrar hasta que escuchó la respuesta tras la puerta de madera. 


			Su madre se hallaba sentada en uno de los sillones. Tenía un bordado entre las manos y estaba concentrada en dar puntadas sobre la blanca tela. Su padre, en cambio, se encontraba de pie, mirando a través del gran ventanal, aunque se volvió de inmediato en cuanto la escuchó entrar. Entonces le sonrió y se acercó hasta situarse al lado de su esposa.


			Ella se quedó de pie, en medio de la sala, sin saber muy bien qué hacer. 


			—¿Ha ido bien tu paseo? —le preguntó su madre, dejando a un lado el bordado para mirarla. En sus ojos grises solo encontró el mismo afecto y amor que había recibido durante toda su infancia y adolescencia, y eso la tranquilizó.


			—He estado dibujando —respondió. Cuando se dio cuenta de lo que había dicho, apretó los labios con disgusto.


			—¿Otra vez la Dama y el Juglar? —La voz de su padre tenía un matiz de diversión—. Reconozco que yo también me sentí fascinado por la estatua cuando la descubrí.


			—Aunque serías incapaz de hacer un dibujo con un mínimo trazo reconocible —se burló su esposa.


			El conde, que tenía su mano apoyada sobre el hombro de Eleanor, la deslizó hasta la nuca desnuda de su esposa y comenzó a acariciarla con lentos círculos.


			—Cada quien tiene sus habilidades, mi querida esposa, y tú ya conoces las mías.


			Helena vio la sonrisa que esbozó su madre y puso los ojos en blanco, pero les agradeció desde el fondo de su corazón aquel pequeño interludio que contribuyó a aligerar sus nervios. Carraspeó para llamar su atención, puesto que ambos se habían perdido en una mirada que parecía no tener fin. 


			—No sé si recordáis que estoy presente —les dijo con tono risueño. 


			Su madre se volvió hacia ella y, por un momento, la miró como si no supiera qué hacía ahí en medio.


			—Sí, por supuesto —declaró finalmente—, te hemos mandado llamar.


			—Eso me ha dicho la señora Leyton. 


			Esbozó una sonrisa amplia ante el azoramiento de su madre, aunque contenía una cierta dosis de envidia. Los condes, a pesar de los años que llevaban casados, se comportaban todavía como dos jovenzuelos enamorados. 


			—Se trata de la petición que nos hiciste —añadió el conde.


			Sus palabras lograron que su sonrisa se desvaneciera. Sintió un vacío en el estómago. Aunque intuía cuál iba a ser su respuesta, no deseaba escucharla. Contuvo la tentación de taparse los oídos, lo cual hubiera supuesto un comportamiento infantil, y apretó los puños con fuerza mientras mantenía su semblante sereno, tal y como correspondía a una dama.


			—Es un viaje largo —comenzó su madre—, y apenas has cumplido veinte años. Además, el país se encuentra en guerra.


			—Pero Boston...


			Eleanor alzó la mano y detuvo el alegato de su hija. Sabía muy bien cuánto deseaba realizar aquel viaje y cumplir su sueño de descubrir algo sobre la leyenda. En cierto modo, ella se sentía culpable de ese anhelo que anidaba en el corazón de Helena, puesto que lo había alimentado desde su niñez, contándole una y otra vez aquella historia.


			Observó el semblante pesaroso de su hija y suspiró. Su belleza atraía a numerosos pretendientes. Tenía la piel de alabastro, sin ninguna imperfección; el cabello negro se arremolinaba en bucles naturales alrededor de su rostro ovalado; sus ojos, de un gris verdoso, como los de su padre, mostraban un brillo de inteligencia; y sus labios, ahora apretados en una fina línea, eran propensos a las sonrisas. A pesar de todo ello y de su buena posición social, sabía que Helena no era completamente feliz. Parecía que su corazón no había encontrado todavía un lugar al que pertenecer. 


			—Sin embargo, tu padre y yo hemos pensado que este viaje sería una buena oportunidad para ti. 


			Helena alzó la cabeza y los contempló llena de incredulidad.


			—¿De verdad me dais permiso? 


			—Por supuesto que te echaremos mucho de menos —le aseguró el conde, ratificando así las palabras de su esposa—, pero seguro que el tiempo se pasa rápido.


			No le importó que su comportamiento fuese poco apropiado para una dama, atravesó corriendo la sala y se lanzó hacia sus padres, envolviéndolos en un abrazo.


			—Muchas gracias por confiar en mí.


			Eleanor le acarició el rostro y limpió las lágrimas que habían comenzado a descender por él.


			—Tienes un sueño —le dijo—, ve y cúmplelo. Si sigues a tu corazón, siempre encontrarás el camino de regreso a casa. 


		


	

		

			Capítulo 2


			Boston. Junio de 1862


			La señora Scott se inclinaba sobre su labor de costura mientras mantenía una conversación con su hija Wendy. El ambiente en la sala era fresco y agradable, lo que hacía que las dos mujeres se encontraran a gusto a esas horas de la tarde en las que el calor en las calles resultaba insoportable.


			Había en el aire un aroma a rosas que lo impregnaba todo. Flotaba junto al olor a limón y cera que emanaba de los muebles antiguos que llenaban la estancia. La luz entraba por los grandes ventanales, deslizándose sobre la superficie del piano que descansaba cerca de la ventana. La pared central la ocupaba una gran chimenea revestida de oscura madera de roble; frente a ella había una butaca sobre la que dormitaba Brayden, motivo por el cual las dos mujeres, acomodadas en uno de los dos sillones de la sala, conversaban en voz baja.


			—Millicent dice que su padre va a comprarle un carruaje para que pueda conducirlo ella sola por la ciudad —comentó Wendy al tiempo que remataba con una puntada de hilo color azul la flor que estaba bordando.


			—El padre de Millicent puede hacer lo que quiera, pero tú eres nuestra hija, no la suya —replicó su madre—. Tienes dieciséis años y no vas a conducir ningún carruaje; además, a tus piernas no les sucede nada malo y pueden recorrer las calles sin ningún problema, ¿no es cierto?


			Wendy dejó escapar un suspiro de resignación. Sabía que su madre se negaría a comprarle uno de esos pequeños carruajes de dos ruedas, pero al menos lo había intentado. 


			—Esta noche es la fiesta en casa de los Anderson...


			Su madre la aferró del brazo para interrumpirla, provocando que se le torciese la puntada. Ambas miraron con inquietud hacia la butaca, pero no surgió de ella movimiento alguno, ni siquiera un sonido. 


			—Lo siento —musitó Wendy. 


			Katherine Scott meneó la cabeza. Sintió una punzada en el corazón y apretó con fuerza la aguja que sostenía entre sus finos y elegantes dedos. Desde que había regresado del frente, Brayden se había sumido en un estado de apatía; el hecho de que la que había sido su prometida, la señorita Lucy Anderson, hubiese decidido romper su compromiso con él poco después de su regreso, tampoco había contribuido a la recuperación de su hijo. Por el contrario, se había vuelto más taciturno y solitario, con arranques de mal humor y propenso a la bebida. Kate sabía que no dormía bien por las noches, acosado por las pesadillas, por lo que pasaba casi todo el día dormitando, ayudado por los vapores etílicos. Sufría por él, pero no sabía qué hacer para recuperar al que había sido un hijo alegre y cariñoso antes de que la guerra le destrozase no solo la pierna, sino también el corazón.


			Unos suaves golpes en la puerta la distrajeron. Esta se abrió de inmediato y entró una de las criadas. La muchacha, en silencio, le entregó el correo. 


			Esta era otra de las cosas que había comenzado a odiar, la atmósfera de reserva y sigilo que reinaba en la casa, como si fuese más un panteón que un hogar familiar. El ruido excesivo irritaba a Brayden, así como las conversaciones en voz alta y hasta las risas. Por ese motivo, los gemelos tenían prohibido jugar en el interior de la casa. ¡Por el amor de Dios, solo tenían diez años! ¿Cómo podía evitar que corrieran al subir o bajar las escaleras, gritaran o se rieran? Dejó escapar un suspiro de resignación y sus hombros se hundieron un poco más. Ojalá encontrara un modo de ayudar a su hijo a superar su dolor, no solo el físico, sino, sobre todo, el que cargaba en su interior y que él se negaba a aceptar.


			Se detuvo mientras repasaba la correspondencia al ver la elegante caligrafía en uno de los sobres. Lo abrió y leyó con atención la carta. La joven con la que había estado intercambiando correo acerca de los orígenes comunes de su familia le agradecía el ofrecimiento de su hospitalidad, que aceptaría encantada si sus padres le otorgaban el permiso para viajar. 


			Kate sonrió. Aunque dudaba de que unos padres en su sano juicio dejasen viajar a su hija a un país en guerra, situado a más de cinco mil kilómetros de distancia, le habría encantado recibir a la muchacha.


			Tomó la siguiente carta y arqueó las cejas sorprendida al ver que tenía el mismo remitente. Miró las hojas que acababa de dejar sobre el sillón y vio que estaba fechada en febrero. Abrió el sobre que tenía en las manos y dejó escapar un grito de sobresalto cuando leyó su contenido. 


			La abrupta interrupción de la paz hogareña y el impulsivo movimiento de su madre al levantarse repentinamente del sillón distrajeron a Wendy, que se pinchó con la aguja del bordado.


			—¡Ay!


			—¡Oh, Dios mío!


			La exclamación de su madre despertó su curiosidad. Mientras se chupaba el dedo para restañar la sangre, observó cómo se movía por la salita agitando la carta que sostenía en la mano. La ropa que estaba cosiendo había caído al suelo junto con los ovillos de hilo, que habían rodado sobre la alfombra en tonos rosados y crema. 


			—¿Qué sucede, mamá? 


			Intentó mantener un tono de voz quedo, pero le resultaba difícil viendo a su madre echa un manojo de nervios. Parecía que incluso había olvidado que Brayden se hallaba en la misma sala.


			El grito había despertado al joven de su amodorramiento. Sintió el cuerpo frío y una pesadez extrema en todos sus miembros. Sabía que se debía al alcohol, pero sin él era incapaz de conciliar el sueño. Al menos cuando bebía, el sopor se apoderaba de él y las pesadillas huían de su mente abotargada. Maldijo en su interior y abrió los ojos, que miraron desenfocados hacia el ennegrecido y vacío hueco de la chimenea.


			Kate se abanicó el rostro con la carta e intentó tranquilizarse. No supo si se trataba de un milagro o de una locura, pero agradeció a los Cielos que su plegaria hubiese sido escuchada. Miró a su hija y vio que aguardaba una respuesta.


			—¡Ay, Dios mío! —repitió, con la felicidad burbujeándole en el interior como una copa de champán. Wendy se inclinó hacia delante a la espera de que su madre concluyese—. ¡Ella está por llegar!


			Brayden, que se había aferrado al reposabrazos de la butaca para levantarse, se detuvo al escuchar las palabras que acababa de pronunciar su madre. Como una bala certera, atravesaron su conciencia llegando hasta lo más profundo, allí donde reinaba una oscuridad absoluta, y encendieron una pequeña luz en sus recuerdos. La luz titiló, como una estrella moribunda, al tiempo que intentaba comprender dónde había escuchado antes esas mismas palabras. Finalmente, se extinguió. Cerró los ojos y apoyó su dolorida cabeza contra el respaldo de la butaca mientras escuchaba de fondo el murmullo de las voces de su madre y su hermana.


			—¿Quién está por llegar? —la interrogó Wendy.


			—La joven inglesa. ¡Ay, Señor!, todo ha sido culpa del bloqueo de los barcos. Las dos cartas han llegado al mismo tiempo, ¿comprendes?


			—Ni una palabra. —Retiró el bastidor de su regazo y lo dejó a un lado, en el sillón—. ¿Por qué no te sientas y me lo cuentas todo? 


			Kate hizo lo que le pedía.


			 —Hace tiempo recibí una carta de Inglaterra —comenzó—. Provenía de una joven interesada en conocer los orígenes de nuestra familia, puesto que nuestro apellido es el mismo que el de sus parientes.


			—¿Son unos primos lejanos?


			Su madre sacudió la cabeza.


			—No lo creo. Nuestra familia lleva generaciones asentada en los Estados Unidos. Pues bien, la cuestión es que me habló de cierta leyenda que existe en el lugar de donde procede... —Frunció el entrecejo, intentando recordar el nombre, pero sacudió la mano para restarle importancia—. Bueno, es igual, se trata de una de esas pequeñas aldeas que hay en el campo. La leyenda incluye un medallón con una inscripción en latín.


			—¿Nuestro medallón? —inquirió sorprendida y emocionada a partes iguales.


			—¿Cómo puedo saberlo? No conozco la historia familiar, pero la joven estaba dispuesta a venir aquí a investigarla, y yo acepté hospedarla.


			—¿Vas a meter a una extraña en nuestra casa? —La pregunta, expresada en un rugido furioso, las sobresaltó. Wendy brincó en su asiento y Kate se llevó una mano al pecho, donde su corazón latía apresurado.


			Se volvieron hacia la butaca. Brayden se había levantado y se acercaba a ellas con paso renqueante, apoyándose sobre el bastón, y un gesto borrascoso en el rostro.


			—No es una extraña —se defendió su madre.


			—¿Acaso la conoces de algo? ¿La has visto alguna vez? ¿Conoces a sus padres o a su familia? —la interrogó implacable—. ¡Por Dios, madre, podría tratarse de una prostituta que quiere aprovecharse de ti para escapar de su país!


			Kate apretó los labios, disgustada.


			—Por supuesto que no lo es, se trata de una dama, y te ruego que no grites cuando me hables, aún sigo siendo tu madre y merezco tu respeto.


			Brayden se pasó la mano libre por el rostro. Notó las mejillas rasposas por la falta de un buen afeitado y la forma en que se hundían, pegándose a los huesos. Se preguntó cuándo había sido la última vez que había comido en condiciones. Un latigazo le recorrió la pierna izquierda en un doloroso espasmo y una punzada aguda le atravesó las sienes. Apoyándose con fuerza sobre el bastón, respiró hondo. El aire que había tomado se le atascó en la garganta cuando vio la compasión reflejada en los rostros de su madre y de su hermana. ¡Dios, cuánto odiaba que lo mirasen así!


			—Lo siento, madre —gruñó con los dientes apretados—. Debes escribirle ahora mismo y decirle que no puede venir.


			—No haré tal cosa —repuso Kate con tono firme—, además, ya es demasiado tarde. La carta dice que llega mañana.


			Brayden se tambaleó y alcanzó a dejarse caer sobre el tapizado acolchado de una silla antes de que su madre y su hermana se hubiesen levantado para ayudarlo. Odiaba ser tratado como un inválido; odiaba sentirse como tal. Las esquirlas desprendidas de la bala de cañón que había explotado al lado de donde él se hallaba le habían destrozado la pierna. El médico que lo atendió había logrado evitar que se la cortaran, pero, de cualquier forma, ya no era más que un apéndice inútil en su cuerpo que, además, le causaba unos dolores terribles. Caminaba con la ayuda del bastón, aunque se movía despacio y con inseguridad; no podía bailar ni montar a caballo, ni realizar las cosas normales que hacía un caballero para cortejar a una joven. Por eso Lucy había roto su compromiso, y él se odiaba por ello.


			—¿Y qué demonios vas a hacer con esa joven? —le espetó, usando un tono más moderado, a pesar de que hervía de furia. 


			Una dama inglesa, una refinada y elegante aristócrata que frunciría sus labios en un gesto de desprecio cuando lo mirase y viese el hombre incompleto que era, tal y como había hecho Lucy. La primorosa señorita Anderson no había soportado siquiera rozar su mano. Apretó los dientes hasta que los huesos de su mandíbula crujieron.


			—Yo no voy a hacer nada —respondió su madre con voz pausada—. Como he dicho, ella viene a investigar sobre la familia. Supongo que tendrá que consultar documentos y revisar algunos archivos... Y tú la vas a acompañar. 


			Brayden la miró con incredulidad, luego una neblina rojiza empañó sus ojos.


			—¡Ni lo sueñes! —bramó, levantándose con un movimiento repentino que le provocó un doloroso tirón en el atrofiado músculo de su pierna. Se dobló en dos a causa del dolor y apretó los dientes para no gritar. 


			Cuando pudo alzarse de nuevo, su rostro estaba pálido y sudoroso. Vio que su madre se retorcía las manos presa de la ansiedad. Sabía que al más mínimo gesto que le hubiera hecho, habría corrido a su lado para ayudarlo; sin embargo, él no podía soportar eso.


			Con una voluntad férrea, Kate controló sus ganas de llorar mientras observaba el sufrimiento de su hijo. No poder acudir a su lado y tener que aparentar que nada sucedía le destrozaba el alma. ¿Qué tipo de madre sería si no se afligiera por él? Con gusto asumiría ella sus dolores como propios con tal de volver a ver al joven alegre y despreocupado que era antes de que la maldita guerra se lo arrebatase. Sin embargo, Brayden había levantado un muro a su alrededor y se había ocultado tras él, impidiendo que los demás se acercaran. Pero ella estaba dispuesta a derribarlo, aunque tuviera que arrancar piedra por piedra con sus propias manos.


			—Brayden, no te estoy pidiendo...


			—Creo que has olvidado algo, madre —la interrumpió sin ceremonias—. Yo estoy muerto.


			Tras estas palabras, avanzó con pasos lentos hacia la puerta y abandonó la estancia.


			Wendy se levantó con presteza para sentarse al lado de su madre. La envolvió en un abrazo cariñoso y reconfortante, mientras las cálidas lágrimas que resbalaban por las mejillas de ella bañaban la piel de sus brazos.


			—No se lo tomes en cuenta, mamá; seguramente, todavía está bajo los efectos del whisky. 


			Kate asintió en silencio, si bien, a pesar suyo, tenía que reconocer que su hijo llevaba algo de razón. Sus ojos, antaño de un verde profundo como las colinas de Dorchester, lucían opacos, sin una chispa de vida, y su rostro apuesto, que parecía besado por el sol, se veía macilento, con pómulos sobresalientes. Aunque estaba más delgado, su cuerpo conservaba la complexión atlética que siempre lo había caracterizado, algo por lo que daba gracias a Dios; sin embargo, su ánimo era sombrío, y ella temía que de ahí naciese ese desapego por la vida que parecía arrastrar consigo, como la cadena de un condenado.


			—Sí, será eso —convino, dándole unas palmaditas en el brazo a Wendy, agradeciendo de corazón su consuelo, a pesar de que sabía que ella también sufría por su hermano.


			Cerró los ojos y elevó una oración al cielo, rogando porque la presencia de esa joven proveniente de Inglaterra, y la búsqueda de los documentos que deseaba encontrar, lograran arrancar a su hijo de la apatía melancólica que estaba matando su alma como un veneno lento y mortífero. 


			—¿Cómo se llama?


			Kate miró a su hija y parpadeó, confundida.


			—¿Quién? Ah, la joven inglesa. Es lady Helena Melham.


			—Creí que habías dicho que se apellidaba como nosotros —comentó Wendy, frunciendo el ceño.


			—Scott es el apellido de su abuela materna —le explicó—. Su madre se casó con un conde.


			Los ojos de Wendy se iluminaron.


			—¡Oh!, entonces, ¿ella es condesa? ¿Tengo que hacerle una reverencia cuando la salude? ¿Y cómo hay que llamarla? —preguntó de forma ininterrumpida, sin darle tiempo a su madre para responder—. Millicent se va a morir de envidia cuando se lo cuente. —Una sonrisa ufana y satisfecha se extendió por su rostro juvenil.


			Kate también sonrió, con el ánimo un poco más ligero. Presentía que todo iba a salir bien. Tal vez Brayden se había negado en ese momento a convertirse en el acompañante de la joven, pero su hijo recapacitaría y terminaría cediendo a su petición.


			A Brayden se lo llevaban los demonios cuando cerró de un golpe la puerta del despacho de su padre, haciendo temblar las paredes. Se dejó caer sobre la silla tapizada de piel y apoyó los codos sobre el escritorio, enterrando la cabeza entre sus manos, presa de la angustia. Odiaba al hombre en el que se había convertido. 


			—Eres un maldito cobarde —se dijo a sí mismo. Había sobrevivido a la muerte y ahora tenía miedo a vivir.


			Un gemido ahogado le hizo levantar la cabeza con brusquedad y echar un vistazo rápido por la estancia. No percibió nada extraño, aunque el sonido había sido inconfundible.


			—Salid de donde sea que estéis —ordenó con voz firme. 


			Las cortinas se agitaron con un movimiento ondulante, a pesar de que la ventana estaba cerrada, y aparecieron tras ellas sus hermanos gemelos, Timmy y Nathan. Tenían diez años y una naturaleza curiosa e inquieta. Arrastrando los pies, se acercaron, aunque se mantuvieron a una distancia prudente del escritorio. Los miró con el ceño fruncido.


			—¿Se puede saber qué diablos hacéis aquí, escondidos?


			Ambos dieron un respingo ante su tono duro, y Brayden lamentó su brusquedad. No tenía por qué pagar con ellos su malhumor. El temor que asomó a los ojos azules de sus hermanos lo atravesó como un rayo. ¿En qué momento habían comenzado a tenerle miedo?, se preguntó con un nudo de angustia en el pecho. Desde que lo habían devuelto a casa desde el frente, casi no había pasado tiempo con ellos, ¿cómo podían haber empezado a temerlo? 


			—¿Es... estás enfadado con nosotros? —Se atrevió a preguntarle Timmy. 


			—No, no lo estoy. Es el dolor de la pierna que me hace estar de malhumor —le respondió para tranquilizarlo.


			—Por eso nos hemos escondido cuando has entrado —le reveló Nathan, el mayor de los gemelos por un minuto de diferencia y el que siempre arrastraba a su hermano para meterse en líos—. Mamá dice que no debemos hacer ruido cuando tú estés cerca ni hacer cosas que te disgusten. No queríamos que te enfadaras porque hemos entrado al despacho de papá.


			La sencillez de su confesión le remordió la conciencia. Él era el único culpable de haber alejado a sus hermanos. «Y si sigues comportándote así, los vas a perder», le aseguró una voz en su interior. 


			—Lo echamos de menos, a papá —añadió Timmy. Su padre y su abuelo se habían marchado a un viaje de negocios y tardarían un tiempo en regresar—. Aquí nos sentimos más cerca de él.


			Brayden tragó saliva y asintió.


			—Está bien, no pasa nada. Ahora, dejadme solo.


			Los dos muchachos salieron corriendo por las puertas acristaladas que daban al jardín. No escuchó sus voces ni sus risas, solo el sonido de sus pasos livianos que se fue desvaneciendo poco a poco.


			Se reclinó contra el respaldo de la silla y cerró los ojos. Una sensación dolorosa le oprimió el pecho mientras sentía que se deslizaba hacia un pozo profundo. 


			«¡Dios!, ¿qué le estoy haciendo a mi familia?», se preguntó, lleno de amargura. 


			Tuvo miedo de conocer la respuesta. 
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